
í WV' 

S l í IMI ÍH .K^A I , O S I ) ( ) M l N ( í O S 

Alio XII. 
DIRKCTOR. PROPIETARIO: 

V̂  a ni 0 u üO I (1 n c o t^ o ] f . 

PRECIOS DE SDSCmPCION: 

ISn MMI-«¡& y Lorca, f>0 cts. ni iri««. fiiora, '2 [)M. lr¡nie«h-e. 
N Amero «uelto lU ats. lltídsf!«i«u: Vi«l«r¡o 68. 

COLABOUADOHKB: 

^ c í» O » l o » 6 u e c I" i í c V f a. NÚM.519. 

MURCIA 8 DE ABRIL DE 1900. 

La Juventud Lilrrariu 

PALIQÜl 

Bien dijo el que dijo que Es 
paña era un presidio suelto; pe
ro, á juzgar por Jas trazas, bien 
puede decirse que por lo menos, 
andan sueltos bastantes candida
tos á pensionistas de San Miguel 
ó San Agustín. 

Dicho sea : sin intención de 
ofender á nadie. 

Porque, cuidado, caballeros, 
que ya no sabe uno cómo 'defen
der la perra de los ataques repe
tidos de tanto caballero indus
trial ó industrioso. 

Compra uno cerillas, y se en
cuentra con quince ó veinte de 
menos en cada caja. 

Desea el otro envenenarse con 
nicotina, y tiene que desistir de 
BU empeño por lo caro que resul
ta el ingrediente, gracias al au
mento de precio que ha sufrido la 
mercancía. 

Si hay necesidad de hacer un 
Tiaje, se encuentra el de más 
allá que, si no quiere emplear el 
coche de San Francisco y prefie
re utilizar los buenos servicios 
que nos prestan alguna de las 
poderosas compañías que nos 
explotan, tiene que añadir el vein 
te por ciento sobre el precio del 
billete. 

Y no es porque (el gobierno) 
se quede flojo en pedir, no señor, 
nadado eso; desgraciadamente, 
sabemos todos los españoles por 
experiencia propia qu» todos es
tos señores en eso de pedir, son 
liberales de veras. 

Lo sensible aquí es que ellos 
piden, y quieras que no, hay que 
aflojar la mosca. 

Y si no tienes, busca. 
De continuar por este camino, 

y las señas son mortales, pronto 
estarán de sobra zapateros, sas
tres y demás industriales dedica
dos á cubrir nuestras desnude 
ees. 

Porque, á menos que no le íien 
á uno, no sé yo quien será el 
guapo que se permita el lujo de 
ir vestido. 

Solamente á los accionista» de 
los diferentes monopolios que 
hoy se reparten á España, les se
rá permitido el ir bien trajea
dos. 

Como que podrán hasta llevar 
trajes áepiel de español pagano. 

Porque después de dejarnos 
sin camisa nos dej «rán sin piel. 

¡Benditos gobiernos creadores 
del moralizador y benéfico mo
nopolio! 

He aquí el orden en que desfila
rá la grandiosa y popular cabalgata: 

1." Guardia civil de á caballo. 
2." Sección de dragones de la 

Sardina. 
3." Estandarte de la Junta or

ganizadora. 
4." Gastadores de la Sardina. 
5." Gigantes Europa, África y 

Asia. 
6.° Patos Y enanos. 
7.° Música de marineros, (ban

da de la Casa Misericordia.) 
8.* «El Barco (carroza). 
9.° Gigantes huertanos. 
10 Música de huertanos (bauda 

de Santomera). 

11 «Maria del Carmen > (carro
za;. 

12 Banda de música del señor 
Mírete, luciendo los individuos de 
esta cascos dorados. 

13 € El Infierno» (carrozal 
11 Escolta de peces á caballo. 
•\ 5 < Chapinos > (carroza) 
16 Elefantes. 
17 tLos Chinos» (carroza). 
18 Banda de música del señor 

Raya. 
19 Escolta del Ramillete. 
20 «El Ramillete» (carroza). 
21 Escolta de guerreros. 
22 «Marte» (carroza). 
23 Banda de música del señor 

Espada. 
24 «El Vulcano» (carroza) 
25 Música del «Vulcano», (ban

da de Aljezares.) 
26 Estandarte de »La Corres

pondencia de España». 
27 Peces espadas. 
28 «La Sardina» (carroza). 
29 Banda de música militar. 
30 Escuadrón de caballería. 

El lunes, y en la parroquial de 
San Nicolás, realizó su concertado 
enlace con el Sr. D. Antonio Peña-
fiel Martínez, la bellísima hija de 
nuestros distinguidos amigos los se
ñores D. Dionisio Alcázar Zamorano 
y D.* Engracia Mazón y Moyardo, 
la Srta. D.̂  Catalina Alcázar Mazon. 

Leyó la Epístola de San Pablo el 
ilustre canónigo, antiguo párroco de 
la Iglesia de Barí, D. Pedro Martínez 
Garre, y fueron padrinos la señora 
de Alcázar, madre de la novia, y el 
Sr. D. José Peñafiel, en representa
ción de su hermano D. L14ÍS, jefe de 
los suyos, que está retraído de pú
blicas manifestaciones, por reciente 
y sensible pérdida, que solo los que 

somos padres podernos comprendei'. 
La novia estaba bellísima; vestía 

el histórico traje blanco, con el tra
dicional ramo de azahar, luciendo 
riquísimo aderezo de brillantes, re
galo del novio; magnífico rosario de 
oro, regalo de su tia y madrina bau-
tis.nal, D.* Luisí̂  Alarcón de Alcázar 
y devocionario de nácar y plata, de 
su madre y madrina de boda, la ya 
citada señora doña Engracia Alazon 
Mayardo de Alcázar. 

El acto resultó brillantísimo y so
lemne, y asistieron á él, el F^atriarca 
de la línea materna D. José de Ma
zón y Franco y sus hijos los Marque
ses de Torreoctávio. 

D. Rosendo Alcázar, su esposa 
D." Luisa Alarcón y sus hijos. 

D. Vicente de Mazón y Minio y su 
esposa D.* Luisa Torrecilla. 

D. Jacinto Serrano, D. Luis Pas
cual, don Enrique González Villazón, 
D. José Fulquíer y otros que senti
mos olvidar. 

Las señoras y señoritas que asis
tieron fueron tantas, que por no 
recordarlas á todas, omitimos sus 
nombres, pero si diremos que for
maban explendido ramillete de her
mosura y elegancia. 

Ofició de Juez Municipal, para los 
efectos del matrimonio civil, nuestro 
querido amigo el joven abogado don 
Narciso Clemencin Chápuli, y el ex
plendido chocolate que se ofreció á 
los asistentes á la sagrada ceremo
nia, en casa de los padres de la 
novia, fué servido por los Sres. Amat 
y García, dueños del acreditado res-
taurant del Comercio. 

Los nuevos esposos salieron, ter
minada la recepción de familia, para 
la finca que tiene el Sr. Peñafiel en 
Balsicas, «La Maraña», donde co
menzarán su luna de miel, que de
seamos sea interminable. 

Salud á todos y plácemes sincero» 
á las respectivas familias de los con
trayentes, por tan fausto aconteci
miento. 


